
Pastor: René Betancourt 
TEMA: ENTENDIENDO LA VISIÓN 

PROVERBIOS 29:18; ECLESIASTÉS 3:10-11, 2ª TIMOTEO 1:6 
  
Sin profecía el pueblo se desenfrena; Mas el que guarda la ley es 
bienaventurado. Proverbios 29:18 
  
Yo he visto el trabajo que Dios ha dado a los hijos de los hombres para que se 
ocupen en él. 11 Todo lo hizo hermoso en su tiempo; y ha puesto eternidad en el 
corazón de ellos, sin que alcance el hombre a entender la obra que ha hecho 
Dios desde el principio hasta el fin. Eclesiastés 3:10-11 
  
Por lo cual te aconsejo que avives el fuego del don de Dios que está en ti por la 
imposición de mis manos. 2 Timoteo 1:6 
  
La persona más pobre en el mundo es la persona que no tiene un sueño o una 
visión; y la persona más frustrada en el mundo es aquel que tienen sueños pero 
no saben como lo pueden llevar acabo. 
  
Visión es un don dado por Dios. Dios ha puesto este don en cada persona. 
Mientras tenemos este don, es nuestra responsabilidad avivar el fuego del don. 
  
La educación y preparación no te puede dar el don, pero te puede ayudar en 
desarrollarlo y perfeccionarlo, al máximo. 
  
Dios nos creo con un propósito. 
  
 La diferencia entre propósito y visión es: 
  
1. Propósito es cuando conoces y entiendes para que naciste, y la misión que 
tienes que cumplir. 
2. Visión es cuando lo puedes ver en tu mente por fe. La revelación de Dios que 
nos muestra el futuro que Dios propuso para nuestras vidas. 
  
Eclesiastés 3:10-11 Yo he visto el trabajo que Dios ha dado a los hijos de los 
hombres para que se ocupen en él. Todo lo hizo hermoso en su tiempo; y ha 
puesto eternidad en el corazón de ellos, sin que alcance el hombre a entender la 
obra que ha hecho Dios desde el principio hasta el fin. 
  
La visión que Dios ha puesto en tu corazón es un pedazo de eternidad. En otras 
palabras, Dios puso en nuestros corazones lo que ya estaba en el corazón de Él. 
Es este pedazo de eternidad que nos va motivando. 
  
  
Acordaos de las cosas pasadas desde los tiempos antiguos; porque yo soy Dios, 
y no hay otro Dios, y nada hay semejante a mí, que anuncio lo por venir desde el 



principio, y desde la antigüedad lo que aún no era hecho; que digo: Mi consejo 
(propósito) permanecerá, y haré todo lo que quiero.  Isaías 46:9-10 
  
Aquí, Dios menciona dos cosas que Él hace: 
  
1. Él establece el fin antes que el principio. Esto quiere decir que Él termina las 
cosas en el Reino Espiritual, y después lo empieza de nuevo en lo físico. 
2. Él revela lo resultados finales de algo cuando acaba de comenzar. 
  
Es por esto que Él es el Alfa y Omega, el Principio y el fin. Muchas veces no 
podemos reconocer el hecho que cuando Dios empieza algo, ya Él lo termino en 
la eternidad. 
  
Si tú de mañana buscares a Dios, Y rogares al Todopoderoso;  6 Si fueres limpio 
y recto, Ciertamente luego se despertará por ti, Y hará próspera la morada de tu 
justicia. 7 Y aunque tu principio haya sido pequeño, Tu postrer estado será muy 
grande. Job 8:5-7 
  
Las cosas pequeñas que tenemos pueden llegar a ser grandes, dependiendo de 
la visión que tenemos de las cosas. 
  
Por ejemplo: Nosotros decidimos si la semilla que tenemos en nuestras manos 
es solo una simple semilla o tiene un potencial encerrado. 
Nosotros decidimos si en una semilla vemos un fruto o un árbol. Si vemos un 
árbol o si podemos ver un bosque. 
  
De la misma semilla va a salir todo. Las cosas son tan pequeñas o grandes 
como decidamos verlas. 
  
El éxito está en convertir las cosas pequeñas en grandes. (Parábola de los 
talentos) 
  
Jeremías 1:11-12 “La palabra de Jehová vino a mí, diciendo: ¿Qué ves tú, 
Jeremías? Y dije: Veo una vara de almendro. Y me dijo Jehová: Bien has visto; 
porque yo apresuro mi palabra para ponerla por obra. 
  
Les dijo también: Mirad lo que oís; porque con la medida con que medís, os será 
medido, y aun se os añadirá a vosotros los que oís. Marcos 4:24 
  
El creyó en esperanza contra esperanza, para llegar a ser padre de muchas 
gentes, conforme a lo que se le había dicho: Así será tu descendencia. 19 Y no 
se debilitó en la fe al considerar su cuerpo, que estaba ya como muerto (siendo 
de casi cien años , o la esterilidad de la matriz de Sara. 20 Tampoco dudó, por 
incredulidad, de la promesa de Dios, sino que se fortaleció en fe, dando gloria a 
Dios. Romanos 4:18-20 
  



Para terminar, mira lo Dios dice en Jeremías 29:11 (Nueva Versión 
Internacional) - Porque yo sé muy bien los planes que tengo para ustedes afirma 
el Señor, planes de bienestar y no de calamidad, a fin de darles un futuro y una 
esperanza. 


